Iglesia Vida Abundante– www. iglesialomas.com

CLASE Nº  46.20                                                    TRANSFORMADOS POR DIOS                   2 Corintios 3:18
Del 16.11 al 22.11
INTRODUCCION: 
¿Vieron que los padres y los hijos se parecen? Es natural y esperable. Comparten adn  y eso los marca. Lo más extraño es que los hijos adoptivos también terminan pareciéndose a sus padres. ¿Qué pasa ahí? Es que la vida juntos, la crianza, el compartir, los va haciendo similares en gestos, actitudes, gustos. Esto también pasa en la vida de los cristianos: somos hijos adoptados, nacidos de otros padres, sin embargo, vamos siendo transformados y cada día nos parecemos más a nuestro Papá y a nuestro Hermano Jesús. Pero no siempre pasa en lo espiritual, sino que tenemos que dejarnos trasformar por el Señor en el día a día!

1) Para poder ser transformados, tenemos que encontrarnos seguido con Dios: 2º Co.3:18

Necesitamos buscar tiempo para encontrarnos con El y disponer nuestro corazón (porque tenemos demasiadas cosas en la cabeza y estamos demasiado ocupados y no nos damos el tiempo de hacerlo). 

Aunque Dios puede transformarnos en un instante y sin que lo busquemos, ese toque tiene que ser sostenido por nuestra búsqueda diaria de El. 

2) Dios quiere encontrarse con nosotros:

Desde la creación, Dios demostró su interés en relacionarse con el humano. Ese era el plan que tenía con Adán y Eva (y con todos nosotros), que no pudo ser por causa del pecado. Como Dios ya sabía toda la historia, ya tenía el Plan Perfecto (por medio de Jesús) para reconciliarnos con El y vivir cada día con y en nosotros (Ro.5:10).

a. Dios sabe que para estar bien necesitamos estar al lado suyo: Mateo 11:28-30. El nos dio las claves para vivir sin cargas y con descanso. El sabe lo que nos conviene porque nos creó así: para estar al lado suyo.

b. Dios nos protege cuando nos refugiamos en El: En el Salmo 91 (muy leído en la cuarentena) dice que si vivimos al lado de Dios (a su abrigo y cuidado) vamos a vivir bajo la protección sobrenatural del Dios Omnipotente.

3) Dios nos conoce y se interesa por cada uno, en forma individual: Ef. 1:4,5
Nos cuesta entender que la relación de Dios con nosotros es personal e individual (nos parece que somos demasiados en el mundo para que se ocupe de cada uno) sin embargo Dios dejó dicho que:

a. Nos eligió desde antes de formar el mundo, y desde antes de que nuestros padres nos planearan.

b. Planeó todo lo que vamos a hacer y vivir durante nuestra vida (Ef.2:10).

c. Nos dio una nueva identidad, nos cambió de familia (nos hizo hijos de Él) nos transformó en ciudadanos de Su reino, nos dio vida eterna.

A El no le da lo mismo que estemos con El o que nos alejemos. Somos amados por Dios, así que El quiere tenernos cerca y quiere lo mejor para nosotros: transformarnos cada día de acuerdo a Su plan para cada uno.

4) Este es un buen momento para  buscar a Dios: Mateo 6:33

En nuestro mundo diario hay problemas que sólo se pueden solucionar con la mano de Dios. Nuestro país necesita la mano de Dios obrando. Nuestra iglesia necesita ver a Dios actuar con poder y gloria. Nuestras vidas necesitan un cambio profundo. ¿Qué significa “buscar el reino de Dios y su justicia”?

· Que Dios sea Rey (en nuestra vida primeramente y en la de los que nos rodean).

· Que los valores del Reino de Dios se apliquen en donde estamos

· Que cada día haya más ciudadanos del Reino de Dios (nuestro lugar para llevar a otros la Palabra).

5) Una transformación verdadera comienza con encuentros transformadores:

a. Jesús invirtió 3 años en la transformación de un grupo de hombres (los apóstoles), sin embargo, vemos que la verdadera transformación en sus vidas ocurrió al encontrarse con el Espíritu Santo y permitirle el control de sus vidas.

b. Saulo de Tarso necesitó un encuentro cara a cara con Jesús para entender y creer en El. Ahí fue transformado, sin embargo, necesitó años de preparación al lado de otros cristianos y aprendiendo del Señor para convertirse en el Apóstol Pablo que leemos en la Palabra.
c. Nosotros necesitamos encuentros transformadores, en los que nos exponemos al poder del Señor y a su cambio profundo. Un solo encuentro no basta. 

A partir de ahí tenemos que alimentar esa transformación con relación, dependencia, obediencia y amor a El.

Sólo así nuestra iglesia, familia, barrio y vida personal va a ser transformada. El cambio comienza en cada uno de nosotros. 

Conclusión: 

Tenemos otro día por delante. Invirtamos cada día en lo mejor para nosotros y los que nos rodean: buscar de Dios, de su Reino, para que nuestras vidas sean realmente transformadas para siempre. Más parecidos a Papá cada día!!!! 

